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NAVIDAD PARA VIVIR CON GUSTO
Seve, ofm.

pesar de que vivimos en 
la era de la información, 
donde podemos acceder 
a prácticamente cual-
quier contenido o noti-

cia, hay un concepto, nuevo para 
mí, que está tomando importancia: 
las noticias falsas. Son noticias o 
datos falsos que se publican con la 
intención de manipular sentimien-
tos y de crear un estado de opinión 
determinado. Las hemos visto en el 
Reino Unido, en Estados Unidos, y 
también en España. Pero, ¿cómo es 
posible que la gente se las trague? 
¿Cómo es posible que cuando se 
descubren las mentiras no pasen 
factura a aquellos que las divulgan? 
Pues por una razón muy sencilla: 
cada uno oye y lee lo que quiere oír 
y leer, aquello que le refuerza en 
sus propias convicciones. Yo creo 
que habría que empezar a llamar 
a nuestra era, la era de la desinfor-
mación.

Entonces, ¿habrá alguna mane-
ra de asegurarse que uno mismo 
no está siendo víctima de enga-
ño? Porque los engaños que sufren 
los otros son fáciles de identificar, 
pero ¿y aquellos a los que esta-
mos sometidos nosotros mismos? 
¿Cómo distinguir la Palabra entre 
las palabras, la Verdad entre las 
verdades?

Y en estas andaba cuando, en la 
reciente jornada de formación, 
Mariola López dio la clave: lo que 
viene de Dios no produce miedo, 
produce bendición. ¡Alégrate! fue 
la primera palabra que el ángel dijo 
a María.

Caí en la cuenta de que el miedo 
es el denominador común de las 
noticias falsas de la campaña de 
Trump, del Brexit y de todos los 
nacionalismos. Miedo a los pobres, 
a los extranjeros, a los inmigrantes,

a Europa, a los que tienen una 
forma de pensar diferente, al que 
ha nacido fuera, al que no habla 
mi lengua. Miedo que lleva a seña-
lar por la calle, a marcar, a acusar 
de crímenes pasados o presentes, 
a identificar con el mal. El miedo 
nos aleja del otro, endurece nues-
tro corazón y le impide vibrar con 
ternura.

Y como frente al miedo no hay 
nada mejor que cantar, lo voy a 
hacer con una de nuestras cancio-
nes de Navidad. Una que nos vacu-
na contra el miedo al que viene de 
fuera:

Poner el Belén, acoger al que llama 
a tu puerta, ver al que sufre, abrir 
los ojos, darse cuenta. No mirar 
para otro sitio, ver la estrella.

Feliz Navidad.

A

PUNTO DE ENCUENTRO

PALABRAS, PALABRAS... PALABRA
Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

eliz Navidad! Andaba yo 
paseando el otro día por 
nuestra querida Granada 
disfrutando de la belle-
za de las calles en estos 

días tan especiales y contemplaba 
admirado las hermosas luces que 
la decoran. Pensaba cuánto gasta-
rían tantas luces, “bueno al menos 
ahora son luces led de bajo consu-
mo”, me dije. 

¿Se estará volviendo nuestra 
Navidad  o incluso nuestra fe tam-
bién un producto de bajo consu-
mo en todas las acepciones del 
término?. Quizá sí. En términos 
de eficiencia, las luces con tecno-
logía led suponen un gran avance, 
siendo capaces de emitir práctica-
mente la misma cantidad de luz 
que una bombilla tradicional con 
un consumo considerablemente 
menor. Eso sí, la luz que emiten no 
acaba de tener ni de lejos la calidez 
de las ya casi denostadas bombillas 

incandescentes. Y es que nuestras 
sociedades del siglo XXI han hecho 
de la eficiencia uno de sus grandes 
caballos de batalla, contagiando a 
todos los que vivimos en ellas de 
este afán de eficiencia continua. 

¿Cómo encaja nuestro ser cristia-
nos en esta sociedad de la eficien-
cia? Pues a mi juicio encaja regular. 
El seguimiento de Jesús es algo 
difícil de medir en términos de efi-
ciencia, dado que el retorno de la 
inversión se produce normalmen-
te a largo plazo y el fruto es difícil-
mente cuantificable. Basta con ver 
cómo un análisis desde los pies de 
la cruz nos hubiera llevado a un 
valoración injusta de lo que en rea-
lidad fue la vida del que hoy nace y 
de las repercusiones y transforma-
ciones que fue capaz de provocar 
en el devenir de la historia.

Y es que tantas veces la luz de este 
mundo impresiona nuestros sen-

tidos pero no es capaz de traspa-
sar nuestro corazón como puede 
hacerlo una simple vela.

Por suerte este niño que nace, lo 
sigue haciendo de la misma forma, 
rodeado de la más absoluta sen-
cillez, recordándonos  cómo los 
grandes acontecimientos de la vida 
no requieren de grandes artificios 
y por supuesto de ninguna prisa. 
Solo siendo pequeños llegaremos 
a contemplar la Luz de este Dios 
que se encarna para salvarnos de 
una existencia vacía, que llena de 
luces, no alcanzare a ver nada más 
que oscuridad.

Que este pequeño que hoy nace 
nos contagie a todos de su luz, 
amor y ternura. Que transforme 
nuestros corazones tecnológi-
cos en corazones incandescentes 
que ardan en deseo de cumplir la 
voluntad del Padre  y de amar a los 
que tenemos cerca.

¡F

EDITORIAL

UN DIOS DE BAJO CONSUMO
Nacho Marín. Paz y Bien
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ueridos amigos: PAZ Y 
BIEN.

1. La Navidad, el naci-
miento del Salvador, 
es un acontecimiento 

liberador lleno de esperanza, de 
gozo y alegría; que se recibe, se 
agradece y se saborea.

2. La Navidad es celebrar y recor-
dar que Jesús es Señor e Hijo de 
Dios, que se manifiesta a todos los 
pueblos desde la simplicidad de un 
pesebre. Solo los pastores y los que 
no cuentan lo reconocen y cantan: 
«Gloria a Dios en las alturas y en la 
tierra paz» (Lc 2,14).

3. La Navidad es «Cristo manifes-
tado en la carne, justificado en 
el Espíritu, contemplado por los 
ángeles, proclamado a los gentiles, 
creído en el mundo, levantado a la 
gloria» (1Tim 3,16).

4. «En la Navidad Dios se reve-
la no como uno que está en las 
alturas y que domina el universo, 
sino como el que se abaja. Dios se 
abaja, desciende a la tierra, peque-
ño y pobre, esto significa que para 
ser como Él no podemos ponernos 
por encima de los demás, sino aba-
jarnos, ponernos al servicio, hacer-
nos pequeños con los pequeños 
y pobres con los pobres» (Papa 
Francisco).

5. Navidad es un pesebre, un buey, 
una mula; todo entre pajas y en 
una cueva rodeada de soledades 
que, en su totalidad, se levanta 
cuando los pastores –gente pobre 
y sencilla, con pocas esperanzas 
en esta vida– se llenan de gozo y de 
esperanza porque María y José nos 
regalan al Mesías y al Señor, que se 
hace presente en la alegría de un 
establo.

6. Navidad es ponernos al servi-
cio de la verdad que entre todos 
buscamos y ninguno poseemos de 
modo absoluto; pero que cuando 
cada cual vive con sinceridad su 
cercanía a los pobres y necesita-
dos, nos acercamos a la verdad.

7. Navidad es descubrir a tanta 
gente buena que, guiados por la 
utopía realizable, se apoyan en la 
Palabra de Dios y hacen de esa 
Palabra: Vida, para afrontar los 
diversos caminos que nos ofrece 
la historia.

8. En Navidad, Dios se hace hom-
bre para vivir desde dentro la vida 
encarnada. Dios se ha hecho histó-
rico. Es desde la vida desde donde 
disfrutamos del gusto de comer y 
beber, saborear, dialogar y escu-
char, acoger…; en esta historia gus-
tamos de lo bello, del olor, del beso, 
del abrazo, la caricia… Gustamos 
de los mensajes más positivos de la 
vida que nos ofrece la encarnación, 
para humanizarnos más y mejor, 
para asemejarnos a Cristo, para 
alegrarnos de la liberación, para 
ser creadores de fraternidad y vivir 
en el compromiso fraterno. Somos 
testigos de todo lo bueno del Dios 
encarnado.

9. La Navidad es tiempo de fies-
ta, de celebración, de recuerdos, 
de encuentros, de familia, de ami-
gos, de visitas… pero la Navidad es 
también hacer nacer al niño que 
todos llevamos dentro, con sueños 
y emociones, para hacer nacer lo 
nuevo sin censura ni prejuicios, de 
forma sencilla y sincera.

10. Navidad es el «Dios con noso-
tros», tiempo de ternura y «frater-
nura», de cercanía y familiaridad, 
tiempo de solidaridad con los más 
pequeños y marginados. La aper-
tura acogedora de los migrantes y 
refugiados, y la apuesta decidida 
para romper todo tipo de fronteras 
para que no existan periferias.

11. La Navidad para san Francisco 
era algo muy especial. «Tenía a la 
solemne fiesta de Navidad mayor 
reverencia que a otras fiestas, y 
así decía: “Solamente después que 
el Señor ha nacido por nosotros, 
hemos podido ser salvos”. Y que-
ría que en este día todo cristiano 
saltara de gozo en el Señor y que, 
por amor de quien se nos entregó 
a nosotros, todos agasajaran con 
largueza no solo a los pobres, sino 
a los animales y a las aves» (Espejo 
de Perfección, 114). Toda la crea-
ción se alegra del nacimiento del 
dador de todo bien. El Hijo de 
Dios hecho niño en Belén era, para 
Francisco, como el mejor sabor 
que deleitaba en su paladar (cf. 1 
Celano, 86).

12. Quiero terminar esta misiva 
agradeciendo a la revista de Antena 
Conventual de diciembre de 2017, 
la riqueza de sus imágenes y ricas 
aportaciones para saborear la dul-
zura de Dios. Todo lo que nos suce-
da en el próximo año acontecerá 
en esta tierra e historia y lo vivi-
remos como historia de salvación 
hasta la venida gloriosa y definitiva 
de nuestro Dios.

Un abrazo grande de fraternura 
franciscana en estos días en que 
nace el SALVADOR  que viene a 
“iluminar las tinieblas del corazón”

FELIZ NACIMIENTO 
Y 

FELIZ NAVIDAD Y AÑO NUEVO

Q

COMENCEMOS HERMANOS

NAVIDAD PARA VIVIR CON GUSTO
Seve, ofm.
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l coro es ministerialmente 
un elemento importante 
para la participación litúr-
gica en general y para el 
canto del pueblo en con-

creto. Todo depende de que se 
plantee bien su función. No se 
trata de un coro que suplante el 
canto del pueblo asumiendo en 
solitario las funciones que corres-
ponde a la asamblea; pero sí de un 
coro que enriquezca el canto del 
pueblo que, creando espacios de 
descanso, fomente la contempla-
ción del ministerio, que ayude a 
dar un color más propio a cada una 
de las celebraciones y que final-
mente anime el canto de toda la 
asamblea.

Así expresa el ministerio de la 
Iglesia la función de animar con 
el canto en las celebraciones. 
Entonces, ¿por qué decimos que 
el grupo de San Francisco no tiene 
coro? ¿No existe un grupo de per-

sonas responsabilizadas de animar 
en las celebraciones? ¡Claro que 
existe! El problema viene con la 
definición que da la RAE de la pala-
bra coro: “Conjunto de personas 
que en una función musical can-
tan simultáneamente una pieza 
concertada”. ¿Cuál es el problema 
entonces? El problema reside en 
que si nosotros destinamos coro 
para definir a un grupo concreto 
de personas dentro de la celebra-
ción, sin estar suficientemente for-
mados en la función ministerial 
del mismo, corremos el riesgo de 
pensar que los únicos encargados 
de la animación musical son las 
personas del propio coro, dejando 
fuera al pueblo, que deja de partici-
par activamente de la celebración. 
Esto tiene un doble problema, para 
la gente del coro el “adueñarse” de 
la animación y para la gente que no 
es del coro, convertirse en especta-
dores de la misma. Es por ello que 
en el grupo de San Francisco deci-

dimos llamar a las personas res-
ponsables de enriquecer el canto 
del pueblo: ministerio o grupo de 
música.

Entonces, ¿esto va solo de semán-
tica? No. Tiene que notarse en el 
modo de hacer las cosas. Por eso 
el grupo de música convoca sema-
nalmente, media hora antes de 
la celebración dominical (19.30), 
un ensayo de cantos, del que 
todos sois parte, para que cada 
uno, desde la gratuidad de ofrecer 
el mucho o poco don que le ha 
dado el Señor, podamos aprender 
tranquilamente las canciones que 
luego celebramos.

Así mismo, invitamos a todos a 
sentarnos juntos, ocupando los 
sitios delanteros, para celebrar 
y cantar en comunidad. ¡Puedes 
incluso sentarte en las mantas! 

E

n saludo de paz y bien a 
todos los que leéis esta 
hoja tan entrañable y 
enfocada al ámbito social.

En esta ocasión he optado por 
escribir una carta a los Reyes 
Magos. ¿Por qué no? Es una mane-
ra de no perder la esperanza y la 
ilusión en nuestro caminar de cada 
día. Pero esta carta va a ser especial 
porque depende en gran medida 
de nosotros para llevarla a cabo sin 
olvidarnos, claro está, de la gran 
ayuda que nos presta Dios cada 
día siempre y cuando dejemos que 
camine junto a nosotros. Sin más 
preámbulos, os dejo con la carta: 

Queridos Reyes Magos:

Os escribo este año para pediros 
un montón de cosas, pero no os 
asustéis porque ninguna es para 
mí, bueno sí, sólo dos, pero las 
dejaré para el final.

Quiero que le traigáis un trabajo 
a todas aquellas personas que se 
pasan cada lunes y cada miércoles 
por la bolsa de trabajo.

Quiero que ayudéis a cada una de 
las personas que acuden a pedir 
ayuda cada jueves a la acogida. Son 
muchas personas las que pasan 
por allí y cada una con una proble-
mática diferente. Unas necesitan 
comida, otras que se les ayude a 
pagar el alquiler, otras los recibos 
de agua o luz, otras bombonas de 
butano… en fin, que os voy a con-
tar que no sepáis ya… 

Quiero que ayudéis de la mane-
ra que necesiten a las familias de 
cada uno de los niños a los que este 
año acompaño en la catequesis del 
barrio de la paz. Todavía no se las 
problemáticas que tienen, pero lo 
que si se es que necesitan mucho 
cariño para que se traten con res-
peto y no a patadas y empujones…

También quiero que os hagáis pre-
sentes de alguna manera en todas 
realidades sociales que se dedi-
can a ayudar al que lo necesita: la 
Fundación Escuela de Solidaridad, 
Nuevo milenio, Madre Coraje, los 
comedores sociales…y todas aque-
llas que se me olvidan y que des-
conozco.

Por último, quiero que me traigáis 
a mi una buena dosis de esperanza 
e ilusión para que nunca se me 
olvide que aportando mi granito 
de arena las cosas pueden cambiar. 

Y aquí llega nuestro compromiso: 
aportar nuestro granito de arena. 
¿Seremos capaces, queridos Reyes 
Magos de aportar nuestro granito 
de arena sin dejarnos llevar por 
todo lo que es superfluo?

Muchas gracias a los tres. Me des-
pido con un cordial saludo de paz 
y bien.

CÁNTICO DE LAS CRIATURAS

¡NO SOMOS UN CORO! O SÍ…
Migue Clemente Infantes, Música

Scanned by CamScanner

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

CARTA A LOS REYES MAGOS
Maribel, Acción Social

U
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ENTRELINEAS

Juan Bautista Oliver Climent
NAVIDAD EN LA SELVA

n nuestro ámbito, el mes 
de diciembre es el mes de 
las vacaciones, cuando 
termina el año escolar. En 
algunos lugares, las clases 

terminan incluso mucho antes, 
desde final de noviembre. Es ver-
dad que en los comercios y en 
lugares oficiales, el anuncio de la 
navidad, con todos los reclamos, 
comienza mucho antes. Pero en 
este ambiente, puede suponerse 
que para muchos niños y jóvenes 
“su” fiesta importante es la promo-

ción, el final de nivel escolar. Y hay 
que ver los esfuerzos que dedican.
También en la actividad pas-
toral llegamos al final de la pro-
gramación. Tiempo de celebrar 
los Sacramentos de Iniciación 
Cristiana.

No hay muchas tradiciones sóli-
das y duraderas, tal vez porque las 
poblaciones de la selva son jóve-
nes; aunque algunas sí tienen una 
buena raigambre, como las pasto-
readas en Contamana (también en 
Requena se realizaban, pero hace 
unos años que desapareció esta 
actividad), que son representacio-
nes de escenas navideñas en las 
que los actores van con vestiduras 
de los pueblos nativos, danzan, 
recorren las calles, hasta llegar al 
templo en donde se desarrolla la 
escenificación del relato bíblico 
(nacimiento, pastores, reyes, etc.).
Muy populares son las chocolata-
das. Todas las instituciones públi-

cas las organizan, también grupos 
y personas particulares que, bien 
por tradición o por promesas, pre-
paran ricas ollas de chocolate. En 
los lugares donde se cocinan, los 
grupos de niños acuden en masa, 
con pocitos (vasos), jarras y hasta 
ollas, donde recogen el chocolate y 
los dulces que se reparten.

En nuestra Parroquia de Requena, 
hace años que iniciamos un 
Festival de Villancicos. Participan 
todos los grupos parroquiales, 

muchos escolares y todo aquel que 
quiera participar. Durante varias 
semanas, los grupos de niños y 
jóvenes se reúnen por las tardes 
para ensayar sus cantos. El mejor 
escenario y con gran capacidad es 
la Catedral. Acuden muchos para 
gozar de los recitales.

También desde hace años, días 
antes de la Navidad, muchos de 

los catequistas y jóvenes vamos 
a algún poblado no muy alejado. 
Viajamos en la Granada (bien llena 
de gente), o caminando también, 
como ocurrió el año pasado; y en 
el caserío donde llegamos, se coci-
nan grandes ollas de chocolate, 
para repartir a todos, especialmen-
te a los niños. No faltan los dulces 
y algunos regalos para los niños. 
Este año vamos a viajar a Jenaro 
Herrera; allí nos encontraremos 
con los niños y los catequistas de 
la Parroquia, compartiendo expe-
riencias, conociéndonos y ani-
mándonos en la misión.

Navidad es compartir. Navidad es 
Jesús. Este es el mensaje que que-
remos transmitir, no sea que se 
nos olvide lo realmente importan-
te. Celebraremos la Misa del Gallo 
convocando a toda la Parroquia.

Navidad es familia y celebración 
familiar. Procuramos que nada de 
esto falte. Un compromiso que 
hemos adquirido para este año ha 
sido pedir la colaboración de todos, 
aportando alimentos no perecede-
ros y también dinero, para distri-
buir cien canastas de Navidad a las 
familias más pobres y abandona-
das de nuestra población. La gene-
rosidad, al día de hoy, es buena. 
Para la distribución de las canastas 
organizaremos pequeños grupos, 
compuestos por adultos, jóvenes 
y niños, que se desplazarán a las 
casas para entregar el presente y 
la felicitación de parte de toda la 
parroquia San Antonio de Padua.

Hablar de Navidad en un case-
río sería diferente. Mayor pobreza 
y soledad. ¿Más cerca de lo que 
realmente ocurrió cuando Jesús 
nación en Belén? “De repente”, que 
dirían los de aquí.

Cristo nace cada día y nosotros 
podemos ayudarle a nacer con 
nuestras buenas obras.

Feliz Navidad.

E
¡NO SOMOS UN CORO! O SÍ…
Migue Clemente Infantes, Música

CARTA A LOS REYES MAGOS
Maribel, Acción Social

  

   
   ... Navidad 
es compartir. 

Navidad es Jesús. 
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ORAR CON LA VIDA

VEN JESÚS, HOY QUE NACES
Clemente Maíllo Hernández, Oración

LOS ORÍGENES: EL BELÉN DE GRECCIO
Mamen, Paz y Bien

VOLVER A JESÚS CON FRANCISCO DE ASÍS

Ven Jesús, hoy que naces
en la humildad de un pesebre en 
el calor de la noche donde el amor 

resplandece.
 

Ven Jesús, hoy que naces
bajo la luz de la luna

que ilumina tu Palabra
que se hace vida en la cuna.

 
Ven Jesús, hoy que naces
Danos sed de tu fuente

para llenar nuevos odres
agua limpia y corriente.

 
Ven Jesús, hoy que naces

en la inocencia de un niño
de dulce mirada tierna

de divinidad revestido.
 

Ven Jesús, hoy que naces
y danos tu pan y tu vino

Alimento de cada día
para ser de Ti testigo.

 
Ven Jesús, hoy que naces
y abre nuestros sentidos,
enseña al mundo tu vida
Templo de amor infinito.

 
Ven Jesús hoy que naces

y elige a tus amigos,
aquellos que hoy proclaman
que Dios nació en un niño.

Ven Jesús, hoy que naces

en los pobres, en los chicos
en los ancianos y sufrientes
en los últimos del camino.

 
Ven Jesús, hoy que naces
danos tu mismo vestido,

tus pies descalzos y desnudos
tus manos, tu voz y tu mimo.

 
Ven Jesús, hoy que naces

danos mirada de hombres
que sepan mirar en lo diverso

que tu mensaje se ha cumplido.
 

Ven Jesús, hoy que naces,
Pobre, humilde  y sencillo.
Ven Jesús, hoy que naces
Ven y quédate conmigo.

a memoria del nacimien-
to de Jesús a través de 
la tradición navideña del 
belén se remonta al año 
1223 cuando Francisco 

ante la llegada de la fiesta de las 
fiestas, como él la llamaba, con-
fesó a su amigo Juan su deseo de 
preparar la celebración que se 
avecinaba: “…quiero contemplar 
de alguna manera con mis ojos lo 
que sufrió en su invalidez de niño, 
cómo fue reclinado en el pesebre 

y cómo fue colocado sobre heno 
entre el buey y el asno”.  Pueden 
leer el episodio en su contexto 
en la Vida primera de Tomás de 
Celano, capítulo XXX, “El pesebre 
que preparó el día de Navidad” 
(1Cel 84-87). De la misma mane-
ra, en el Capítulo X de la leyenda 
mayor de San Buenaventura, “Vida 
de oración y poder de sus plega-
rias”, queda narrado tan bello y 
tierno acontecimiento (LM 10, 7).

Y puesto que la intención de esta 
sesión es acercarnos a los escri-
tos, biografías y documentos de la 
época y con éstos a Francisco y con 
éste volver a Jesús, simplemente os 
animaré a beber directamente de 
las fuentes. En la vida segunda de 
Tomás de Celano (199-200), una 
vez más, salta a la vista la devo-
ción de San Francisco a la Navidad 
y cómo quería que se atendiera 
a todos en esta fiesta. En Espejo 
de Perfección (114), encontramos 
cómo quiso persuadir al empera-
dor a que diese una ley especial 

para que en la Navidad del Señor 
los hombres proveyeran abundan-
temente a las aves, al buey y al 
asno y a los pobres. Por otro lado, 
no dejéis de leer la bonita y signi-
ficativa imagen  de las alondras en 
la Leyenda de Perusa (LP14) o el 
capítulo 35 de Florecillas de cómo, 
estando gravemente enferma Santa 
Clara, fue transportada milagrosa-
mente, en la noche de Navidad a la 
iglesia de San Francisco.

Por lo que a los escritos se refiere, 
la ausencia de obligación a ayu-
nar durante la Navidad (1R 3, 11; 
2R, 3, 5; NACI 2, 4) resalta una vez 
más la preferencia sobre las demás 
solemnidades de San Francisco y la 
inefable alegría con que celebraba 
el nacimiento del niño Jesús. Por 
último, nos hará bien seguro rezar 
el salmo 15 del Oficio de la Pasión 
del Señor alguna vez en estas fies-
tas, aunque se nos inste a hacerlo 
“en todas las horas de  la Navidad 
del Señor hasta la Octava de la 
Epifanía”. 

L

   
  …quiero con-
templar de 

alguna manera con 
mis ojos lo que suf-
rió en su invalidez 
de niño 
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EL MIRADOR

PACO AMA A LA VIDA
Paco, ofm

braham (A): Para quien 
no te conozca, ¿quién 
sería Paco?

Paco (P): te daré mi per-
fil, que es “Paco ama a la vida”, 
intento adentrarme de lleno en la 
realidad, y que la realidad sea el 
lugar donde escucho y me proyec-
to. Paco es un amante de la vida y 
le gusta vivir.

A: ¿Cómo descubriste tu voca-
ción?

P: Tendríamos que remondarnos 
a los años 70, en un pueblo de 
Badajoz. Estaba en el instituto, en 
clase de religión y, por casualidad, 
me tocó trabajar sobre la figura de 
Francisco de Asís. Acudí a mi tío 
sacerdote para que me ayudase. 
Tras unos meses le pregunté a mi 
tío si había gente que vivía como 
Francisco, y él me dijo que los fran-
ciscanos seguían ese estilo de vida. 
Ese verano me invitaron a un cam-
pamento, en Valencia, para descu-
brir nuestra vocación. Después de 
un año me fui con los franciscanos 
de Valencia a comenzar mi expe-
riencia vocacional.

A: Desde los 16 años que comenzó 
tu “inquietud”, hasta hoy (hace 
casi 50 años), ¿cómo ves el futuro 
de la Iglesia?

P: Nuestra generación se formó 
con el Concilio Vaticano II, que ya 
supuso un cambio muy grande a 
nivel eclesiológico, litúrgico, teo-
lógico, social…  Desde el punto de 
vista eclesial, el momento actual 
lo veo rico, no es un momento 
de abundancia y número, pero sí 
que tiene que ser un momento 
de calidad evangélica. Y el futu-
ro, veo que las comunidades y las 
iglesias vamos a ser menos, pero 
con mucha más calidad de vida 
evangélica. Lo mismo que en el 
pasado había mucho “cristiano de 
sacristía y archivo”, el futuro no 

habrá tanto bautizado pero que los 
cristianos que estemos sí estare-
mos más comprometidos. 

A: La gente suele decir que tus 
eucarísticas suelen ser musicales. 
¿Qué es la música para ti, tanto en 
lo personal como en lo espiritual?

P: La música para mí es espíritu, 
es una de las artes más sublimes. 
Siempre la he vivido intensamen-
te, no solo como fiesta y alegría, 
sino también como vida. La músi-
ca forma parte de mi caminar, de 
mi trayectoria y de mi identidad. 
Sin la música no me definiría ni 
en el pasado ni en el presente. 
Soy de la generación “Beatle” y 

de los “Rolling”, que era la músi-
ca de nuestra sociedad. Desde el 
punto de vista de la fe, no entiendo 
una celebración sin música. Y si 
además está acompañada con un 
grupo que sabe llevar dicho minis-
terio, ya tienes el 50% de la celebra-
ción y eso es una gozada. 

A: Para ti entonces la música no es 
solo orar dos veces, como se suele 
decir, sino que para ti la música 
es vida. 

P: La música es vida y forma parte 

de la vida. Celebrar es festejar, fes-
tejar es hacer fiesta, y uno de los 
elementos constitutivos de la fiesta 
es la música. Nos faltaría algo sin la 
música, tanto en la espiritualidad 
como, también, en la meditación. 
La música me ha ayudado a encon-
trarme conmigo mismo muchas 
veces. 

A: Durante este curso vas a dar 
unas charlas sobre franciscanis-
mo, ¿cómo surgió esta idea?

P: Se habló con Seve y con el grupo 
de la Comunidad, me lo propu-
sieron y yo encantado de hacer-
lo. Ofrecemos ocho núcleos de la 
espiritualidad franciscana, com-
partiendo lo que vive, no sólo 
desde la experiencia, sino también 
desde una perspectiva teórica. 

A: ¿Cómo crees que debería ser el 
franciscano del siglo XXI?

P: Es una pregunta que me encan-
ta, creo que tenemos que vivir el 
presente, pero proyectados hacia el 
futuro. El franciscanismo se tiene 
que caracterizar por la vuelta a lo 
esencial, a la sencillez de la vida; 
es volver a lo original. Vida sencilla 
a nivel institucional, una iglesia 
sencilla, con poca estructura y con 
mucha vida; sencillo en el vestir, en 
el comer… Lo institucional debe-
mos dejarlo a un lado por lo evan-
gélico. 

A: ¿Qué planes tienes a corto 
plazo?

P: Desde hace casi tres años estar 
aquí en Granada significa impli-
carme en esta realidad y ponerme 
a disposición de esta fraternidad 
sin perder de vista la misión. He 
estado casi 30 años de misión y no 
se puede cortar con esa realidad, 
por lo que estoy implicado con qué 
acciones se pueden llevar a cabo 
desde aquí. 

A

   … el momen-
to actual lo 

veo rico, no es un 
momento de abun-
dancia y número, 
pero sí que tiene que 
ser un momento 
de calidad 
evangélica



Viernes 29. Centinelas 
de la noche. 18:00 - 24:00h.

SAbado 30: Compromisos 
definitivos. 20:00h.

Domingo 31. Encuentro 
fraterno para dar bienvenida al 
año. 24:30h.

Lunes 1: Santa María.

SAbado 6: Epifanía del 
Señor

Domingo 14: Comida fra-
terna.

18 al 25: Semana de la 
Unidad de los cristianos.

Viernes 26: Centinelas 
de la noche. 18:00 - 24:00h.

SAbado 3 febre-
ro: 
Festival Rompefronteras.
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“Ten siempre el firme y general propósito de querer servir a Dios con todo el corazón y durante todo el tiempo de la vida. No 
te preocupes por el mañana; piensa sólo en hacer el bien hoy; y cuando llegue el mañana, se llamará hoy; y entonces se pensará en 
él.” (Padre Pío de Pietrelcina)

El Padre Pío de Pietrelcina fue un sacerdote franciscano nacido en Pietrelcina, (Benevento, Italia), el 25 de mayo de 1887. Desde 
muy temprano mostró inclinación por la vida espiritual y al llegar a la adolescencia quiso consagrar su vida a Dios pero como no poseía 
la educación requerida para entrar a un convento, su padre viajó a EEUU para ganar el dinero necesario para pagarle los estudios. Así 
Francesco pudo hacer su noviciado con los frailes capuchinos en Morcone, y en 1905 tomó los hábitos franciscanos y el nombre de Fra 
Pio, en honor al Papa Santo Pío V, patrón de Pietrelcina. En 1910 se convirtió en sacerdote.

Su vida estuvo plagada por todo tipo de enfermedades: gastroenteritis, fiebre tifoidea, tuberculosis y bronquitis, entre otros 
males. Uno de sus dolores más intensos fue el de los estigmas, por el dolor físico y por la vergüenza que le producía tener un signo 
físico de santidad. El Padre Pío murió el de 23 septiembre de 1968 en San Giovanni Rotondo, Foggia, Italia, lugar donde pasó la mayor 
parte de su vida. Fue beatificado el 2 de mayo de 1999 y canonizado el 16 de junio de 2002 por el Papa Juan Pablo II en Roma.

 El amor es como una planta frágil y delicada que hay que cuidar constantemente. Nuestro romanticismo e inexperiencia pueden 
engañarnos, haciéndonos soñar con un permanente paisaje idílico, donde todo son flores y música… pero eso no es la vida. La vida 
real incluye la adversidad y los días grises, la monotonía de las obligaciones y hasta el dolor de la enfermedad. De aquí la luminosa 
advertencia de esta gran mujer santa, que insiste en la perseverancia serena del corazón como virtud elemental, añadiendo el gozo y la 
paz, que ya  son dones  de Dios, que hay que pedir con humilde insistencia, porque muchas veces parecen imposibles de tener, cuando 
el nublado se convierte en noche oscura. Por eso, como dice ella, seguir amando, a pesar de todo, eso sí que es amor.

PALABRA DE SANTO...


